
Semanablanca

E s una lástima que las sociedades en tantas
ocasiones anden como los cangrejos. Los
debates dejan de estar vivos cuando se su-
peran, y sólo así se progresa. Esta regla

aplicable a un buen puñado de asuntos colectivos
debería trasladarse al debate sobre el calendario es-
colar. Semana blanca, fantástico. Puestos a escoger
entre la razón de los padres y la razón pedagógica,
nos quedamos con la segunda. Es más, no debería
haber periodos de clase demás de 30 o 40 días lecti-
vos, demodo que los descansos siguieran una caden-
cia rítmica que se correspondiera con los trimes-
tres. Los biorritmos de aprendizaje de los niños de-
ben anteponerse a las necesidades de los padres. No
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porque no dejan de ser vaca
del mismo colegio. Opción B
de la abuela-esclava (¿cambi
demuchas familias?). Opció
organización de la pareja en
festivos que tenemos al año
na en mitad del triste mes de
los niños y recuperar tiemp
cambio dementalidad empie
descontado, también por qu
tiendan que tienen que flex
de las vacaciones de sus emp
pre podemos seguir andand
rueben que esto mejo-
dice el sentido común.
ana blanca de febrero
ña y un gasto adicional
en un momento de cri-
pecemos a cambiar de
la conselleria de Educa-
te el nuevo calendario
l que el actual, surgen
aparte. La pregunta de
ció se decide a llevar adelan
escolar, mucho más raciona
las voces críticas, sindicatos
quién paga la semanita demarras tiene una respues-
ta inequívoca: los padres. Enredarse en discutir so-
bre esto es una pérdida de tiempo. Es así y ya está.
Cuando Educació pasó la patata caliente a los ayun-
tamientos nos trató de ingenuos. Las arcas munici-
pales no están para alegrías, ni esa ni otras mucho
más importantes. Y las subvenciones de la Generali-
tat a los colegios suelen llegar tarde, cuando las am-
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